Fernando Silva, 
papeles y ensambles

Si en algo destaca la trayectoria de Fernando Silva dentro del ámbito vanguardista es en la constancia de una labor dedicada por completo a renovar y hacer entender los nuevos lenguajes artísticos en una región como la castellano-manchega, donde la innovación plástica ha sido hasta hace poco cuestión de minorías. Nacido en Toledo en 1955, integrante del colectivo Tolmo (1971), Fernando Silva encarna al pintor convencido del arte joven en el seno de la sociedad por ello se comprometió a fondo con las iniciativas plásticas desarrolladas por este grupo, hoy sin duda importante en el panorama de las artes graficas y la pintura en nuestro país. 

Atraído desde siempre por el lenguaje matérico expresionista, la obra de Silva tiene algo del espacialismo de Fontana y el informalismo de Tápies, pero sobre todo posee la virtud de hacerse a sí misma desde la propia presencia de los elementos constructivos empleados. En cada uno de sus cuadros, ahora arriesgadamente grandes, se destila el sabor de lo gastado y reiteradamente manipulado, hasta hacer convivir arte y artesanía con total naturalidad en sugerentes microcosmos de abstracción-realidad. Ese acento puesto en la fabricación personal de las herramientas y materiales (desde los papeles hasta los pigmentos) así como en el propio procedimiento o acción directa sobre la materia, imprimen a la obra de Fernando Silva un excedente de expresividad sin recargamientos que enriquece cada ensamble, cada collage y cada superficie rugosa de sus soportes livianos o duros. Una demostración inteligente de que, en pintura, la economía de medios y la valentía a la hora  de quitar, de rasgar, de agujerear... es la mejor vía para la evocación cuando se hace desde el conocimiento y la experiencia. Belleza de forma, superficie, luz, colorido, pero también; belleza sentida o intuida en el esbozo de realidades suscitadas más allá de las cuales Fernando deja asomar un atisbo de sus entrañas. Materiales reciclados, recipientes, capas de papeles y trapos como tejidos que protegieran el misterio de su yo más íntimo... 
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De la exposición en la Galería Dionis Bennassar (Madrid).
